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Dios cuida a su pueblo 

 

Sal. 111.1-10 

1 Alabaré a Jehová con todo el corazón 

en la compañía y congregación de los rectos. 

2 Grandes son las obras de Jehová, 

buscadas de todos los que las quieren. 

3 Gloria y hermosura es su obra, 

y su justicia permanece para siempre. 

4 Ha hecho memorables sus maravillas; 

clemente y misericordioso es Jehová. 

5 Ha dado alimento a los que lo temen; 

para siempre se acordará de su pacto. 

6 El poder de sus obras manifestó a su pueblo 

dándole la heredad de las naciones. 

7 Las obras de sus manos son verdad y juicio; 

fieles son todos sus mandamientos, 

8 afirmados eternamente y para siempre, 

hechos en verdad y rectitud. 

9 Redención ha enviado a su pueblo; 

para siempre ha ordenado su pacto. 

¡Santo y temible es su nombre! 

10 El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; 

buen entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos; 

¡su loor permanece para siempre! 

 

Prosperidad del que teme a Jehová 

 

Sal. 112.1-10 

1 Bienaventurado el hombre que teme a Jehová 

y en sus mandamientos se deleita en gran manera. 

2 Su descendencia será poderosa en la tierra; 

la generación de los rectos será bendita. 

3 Bienes y riquezas hay en su casa, 

y su justicia permanece para siempre. 

4 Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos; 

es clemente, misericordioso y justo. 

5 El hombre de bien tiene misericordia y presta; 

gobierna sus asuntos con justicia. 

6 Por lo cual no resbalará jamás; 

en memoria eterna será el justo. 

7 No tendrá temor de malas noticias; 

su corazón está firme, confiado en Jehová. 

8 Asegurado está su corazón; no temerá, 

hasta que vea en sus enemigos su deseo. 

9 Reparte, da a los pobres; 

su justicia permanece para siempre; 

su poder será exaltado con gloria. 

10 Lo verá el impío y se irritará; 

crujirá los dientes y se consumirá. 



El deseo de los impíos perecerá. 

 

Dios levanta al pobre 

 

Sal. 113.1-9 

1 Alabad, siervos de Jehová, 

alabad el nombre de Jehová. 

2 Sea el nombre de Jehová bendito 

desde ahora y para siempre. 

3 Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, 

sea alabado el nombre de Jehová. 

4 Excelso sobre todas las naciones es Jehová, 

sobre los cielos su gloria. 

5 ¿Quién como Jehová, nuestro Dios, 

que se sienta en las alturas, 

6 que se humilla a mirar 

en el cielo y en la tierra? 

7 Él levanta del polvo al pobre 

y al menesteroso alza de su miseria, 

8 para hacerlos sentar con los príncipes, 

con los príncipes de su pueblo. 

9 Él hace habitar en familia a la estéril 

que se goza en ser madre de hijos. 

¡Aleluya! 

 

Las maravillas del éxodo 

 

Sal. 114.1-8 

1 Cuando salió Israel de Egipto, 

la casa de Jacob, de un pueblo extranjero, 

2 Judá vino a ser su santuario, 

e Israel su señorío. 

3 El mar lo vio, y huyó; 

el Jordán se volvió atrás. 

4 Los montes saltaron como carneros, 

los collados como corderitos. 

5 ¿Qué sucedió, mar, que huiste? 

¿Y tú, Jordán, que te volviste atrás? 

6 Montes, ¿por qué saltasteis como carneros, 

y vosotros, collados, como corderitos? 

7 A la presencia de Jehová tiembla la tierra, 

a la presencia del Dios de Jacob, 

8 el cual cambió la peña en estanque de aguas 

en fuente de aguas la roca. 

 

Dios y los ídolos 

 

Sal. 115.1-18 

1 No a nosotros, Jehová, no a nosotros, 

sino a tu nombre da gloria, 

por tu misericordia, por tu verdad. 

2 ¿Por qué han de decir las gentes: 



«¿Dónde está ahora su Dios?». 

3 ¡Nuestro Dios está en los cielos; 

todo lo que quiso ha hecho! 

4 Los ídolos de ellos son plata y oro, 

obra de manos de hombres. 

5 Tienen boca, pero no hablan; 

tienen ojos, pero no ven; 

6 orejas tienen, pero no oyen; 

tienen narices, pero no huelen; 

7 manos tienen, pero no palpan; 

tienen pies, pero no andan, 

ni hablan con su garganta. 

8 Semejantes a ellos son los que los hacen 

y cualquiera que confía en ellos. 

9 Israel, ¡confía en Jehová! 

Él es tu ayuda y tu escudo. 

10 Casa de Aarón, ¡confiad en Jehová! 

Él es vuestra ayuda y vuestro escudo. 

11 Los que teméis a Jehová, ¡confiad en Jehová! 

Él es vuestra ayuda y vuestro escudo. 

12 Jehová se ha acordado de nosotros y nos bendecirá. 

Bendecirá a la casa de Israel; 

bendecirá a la casa de Aarón. 

13 Bendecirá a los que temen a Jehová, 

a pequeños y a grandes. 

14 Aumentará Jehová bendición sobre vosotros; 

sobre vosotros y sobre vuestros hijos. 

15 ¡Benditos vosotros de Jehová, 

que hizo los cielos y la tierra! 

16 Los cielos son los cielos de Jehová, 

y ha dado la tierra a los hijos de los hombres. 

17 No alabarán los muertos a Jah, 

ni cuantos descienden al silencio; 

18 pero nosotros bendeciremos a Jah 

desde ahora y para siempre. 

¡Aleluya! 

 

Acción de gracias por haber sido librado de la muerte 

 

Sal. 116.1-19 

1 Amo a Jehová, 

pues ha oído mi voz y mis súplicas, 

2 porque ha inclinado a mí su oído; 

por tanto, lo invocaré en todos mis días. 

3 Me rodearon ligaduras de muerte, 

me encontraron las angustias del seol; 

angustia y dolor había yo hallado. 

4 Entonces invoqué el nombre de Jehová, diciendo: 

«¡Jehová, libra ahora mi alma!». 

5 Clemente es Jehová, y justo; 

sí, misericordioso es nuestro Dios. 

6 Jehová guarda a los sencillos; 



estaba yo postrado, y me salvó. 

7 ¡Vuelve, alma mía, a tu reposo, 

porque Jehová te ha hecho bien!, 

8 pues tú has librado mi alma de la muerte, 

mis ojos de lágrimas 

y mis pies de resbalar. 

9 Andaré delante de Jehová 

en la tierra de los vivientes. 

10 Creí; por tanto hablé, 

estando afligido en gran manera. 

11 Y dije en mi apresuramiento: 

«Todo hombre es mentiroso». 

12 ¿Qué pagaré a Jehová 

por todos sus beneficios para conmigo? 

13 Tomaré la copa de la salvación 

e invocaré el nombre de Jehová. 

14 Ahora pagaré mis votos a Jehová 

delante de todo su pueblo. 

15 Estimada es a los ojos de Jehová 

la muerte de sus santos. 

16 Jehová, ciertamente yo soy tu siervo, 

siervo tuyo soy, hijo de tu sierva. 

Tú has roto mis prisiones. 

17 Te ofreceré sacrificio de alabanza 

e invocaré el nombre de Jehová. 

18 A Jehová pagaré ahora mis votos 

delante de todo su pueblo, 

19 en los atrios de la casa de Jehová, 

en medio de ti, Jerusalén. 

¡Aleluya! 

 

Alabanza por la misericordia de Jehová 

 

Sal. 117.1,2 

1 Alabad a Jehová, naciones todas; 

pueblos todos, alabadlo, 

2 porque ha engrandecido sobre nosotros su misericordia, 

y la fidelidad de Jehová es para siempre. 

¡Aleluya! 

 


